Mensaje de Navidad del Obispo diocesano
En el caminar tierra pisada de cansancios nos salió al encuentro 

el Verdadero Camino y nos hizo mensajeros de su buena Noticia.
José y María van haciendo camino hacia Belén con muchas dificultades. En el misterio de Dios ellos saben que llevan algo divino pero aún no vislumbran que, como caminantes y peregrinos, están llevando al Verdadero Camino que el Padre envía al mundo.
Piensan llegar a la ciudad de David donde a María le llegó el tiempo de ser madre; creen que allí era el final del trayecto recorrido... pero Dios les tenía preparada una nueva misión que los pondría otra vez en camino, tierra pisada de cansancios.

Hoy “El Camino” ha venido a nosotros, nos sale al encuentro y nos invita a salir al encuentro de todos, especialmente al encuentro de los que sufren cualquier tipo de marginalidad. Allí nos hemos encontrado con Dios y con nuestras mejores posibilidades que nos hacen mensajeros.

El Mensaje del que viene es sencillo pero profundo. Todos lo comprenden pero no deja de ser un misterio. Da paz interior pero a la vez genera una inquietud de salir a compartirlo, de no poder guardarnos tanto tesoro sólo para nosotros. Va naciendo entonces el deseo de ser “mensajero de la Navidad”, porque se nos promete una felicidad generosa: “Qué hermosos son los pies del mensajero, del que trae la buena noticia…”. 

Ya no tenemos un corazón huérfano, hemos escuchado la llamada que nos hace hijos de Dios en el Hijo y hermanos entre nosotros. Esta certeza crea una “consistencia siempre renovada” capaz de gestos de grandeza que ni pensábamos y nos lanza al camino, porque él mismo es El Camino para andar como pueblo, porque nos convoca y va delante de nosotros.

Que no nos distraigan las urgencias, las obligaciones, las angustias en los márgenes y en los callejones de la desesperanza, la indecisión o el cansancio. Ni el miedo al silencio del desierto ni las ilusiones mágicas del engaño…

La vida de las primeras comunidades cristianas es planteada en los Hechos de los Apóstoles como los seguidores del Camino
. Al final del capítulo quinto los que habían sufrido por el nombre del Señor, no dejaban de compartir en el templo y por las casas la Buena Noticia de Cristo Jesús.

El mensajero de la Navidad es alegre, audaz, cercano y valiente porque sabe que la buena noticia que lleva es superior a él. Su mochila va cargada de deseos de servir, de hacer el bien,  de hacerse prójimo… y trabajar en comunidad, en RED, como la Iglesia que se siente Misionera porque es enviada a salir, a no quedarse en el encierro sino a llevar esta Buena Noticia de la Salvación, siempre un poco más allá, a gastarse y desgastarse. Más allá de mi comodidad, más allá de mi círculo, más allá de mi seguridad y de la seguridad de los que ya tienen el “cielo adquirido” o se refugian en su propia estructura caduca, o calculan queriendo los primeros puestos o ponen excusas o distancia… no una distancia prudente sino una distancia elitista, eticista y  aséptica.

Ojalá que no renunciemos a ser Mensajeros de la Navidad: Dios ha venido en carne y ha puesto su carpa entre nosotros. No desaprovechemos este momento especial, gozoso, prometedor y agraciado.

Que como el profeta proclama: “Necesitamos ojos para ver, oídos para escuchar y corazón para entender”
. Agregaría: y voluntad para lanzarme al Anuncio como Mensajero de la Navidad.

Nada es pequeño a los ojos del Señor, desde la pequeñez y la fugacidad que nos propone Navidad, este “Dios con nosotros” recrea nuestra esperanza desde la prometedora Palabra del amor de Dios. Que la actitud disponible de María y de José, caminantes con el Amor en el regazo, nos  sostengan y animen. 

Por Él, con Él y en el Niño Jesús que viene, hay esperanza confiada si la Navidad nos encuentra discípulos en salida en y desde el Camino: Mensajeros de la Buena Nueva.
+ Mons. Jorge R. Lugones SJ
Obispo de la Diócesis de Lomas de Zamora

Navidad 2017
� Hch. 9,2;18,25;24,22


� Is 6,9-10





